
Granada; ci Edem tle las Hu­
rles y de las Hadas y de las Nerei­
das; la perla délas perlas andalu­
zas; la joya perdida y llorada por 
los hijos del Profcla y codiciada 
hoy , por los árabes proscritos : Gra­
nada, la maga d«l oriente, la que 
descuella entre flores y ríos y bos­
ques y Talles y sierras de plata y au­
ras ligeras y perfumadas con el aro­
ma de sus fecundos jardines, cuyo 
ambiente puro y fresco y henchido 
de salud y de armonías es el soplo 
de Dios agitado por el vuelo de sus 
ángeles; Granada en fui campo de 
las caballerescas tradiciones y mo­
rada tle los gloriosos recuerdos, fué 
siempre el trono de las artes, el 
santuario de las letras. Pedraza, Bus­
tos , Fray Luis de Granada, Hurta­
do de Mendoza, Juan Latino, Ma­
lie», Mármol, Carvajal, Mercado, 
Suarez , Martínez de la Ros» y otros 
no menos célebres en las segundas 
y Atanasio, Cano, los Ciézares, Siloe, 
Machuca , Podro de Moya , Risueño 
y Juan de Sevilla en ías primeras, 
nada desmerecen de cuantos escri­
tores y artistas han enriquecido al 
mundo con las brillantes creaciones 
de su genio. No podia suceder otra 
cosa en un pais que la Providen­
cia sin duda escogió entre los me­
jores para derramar en él el copio-

I Í I I ' B S S » . 4. 

so raudal de sus bienes y de sus 
grandezas. 

Nosotros entusiastas de las glorias 
de nuestro pais, nos proponemos re­
novar ligeramente sus recuerdos, si 
no con hechos porque somos muy 
pequeños para tanto, á lo menos 
con c i ta r llenos de orgullo y de res-
pelo los ilustres nombres y esclare­
cidos rasgos de nuestros poetas, de 
nuestros escritores y de nuestros ar­
tistas. 

Uno de estos fué: 
Juan de Sevilla Romero y Esca­

lante. Nació en Granada por los 
años de 1629. 

Se dedicó á las artes y recibió sus 
principios de Andrés Alonso Argüe-
lio, con quien hizo pocos adelantos; 
mas después se perfeccionó y estu­
dió mucho en la escuela del emi­
nente Pedro de Moya , adoptando 
las valientes maneras y fresco colo­
rido de Wandic de quien Moya fué 
discípulo, y la dulzura y buena en­
tonación de Rubens, de modo que 
sus cuadros correctos, frescos y en­
tonados son el vivo reflejo de el es­
tilo arrogante y dulce á la vez del 
célebre artista da Ambsres. Sin eni-
baríjo dolaílo de un carácter tan 
brusco com) apático, necesita!)» de 
estímulos y Atanasio Bocanegra su 
digno contemporáneo se presentaba 
siempre á eclipsar la gloria de las 
obras del primero, resultarlo de es­
to un nuevo empeño; un nueva 
triunfo y una nueva rivalidad. Ni 
uno ni otro desm.iyaban y la plaza 

25 DE MAYO DE 1 8 Í S . 
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de Bibarainbla que entonces ya se 
adornaba para la festividad de la 
institución del Sacramento, era el 
campo donde los dos valientes y 
poderosos rivales con la noble emu­
lación del genio se disputaban el 
premio de sus tareas. Las auras po­
pulares que endjriagan y el juicio 
acertado de los inlcligenles decidian 
la sublime lucha y los (ios artistas 
emprendiendo nuevos trabajos ha­
cian preparar nuevos laureles para 
ceñirlos luego á sus frentes. La Pla­
za de Bibarambla en esta festividad 
solemne no era lo que hoy un cua­
drilátero formado por cuatro galer 
rias cuyos arcos sostienen un friso 
ocupado con ridiculas caricaturas y 
cuyas enjutas ostentan tantos em­
blemas como son ellas, pero tan inin­
teligibles como incorrectos; no, todo 
lo contrario, era un elegante y sun­
tuoso peristilo adornado con todo 
el decoro (|ue exigía el objeto á que 
so dedicaba y dontie concurrian los 
pintóles á enriquecer con sus cua-
úroi el magnííieo conjunto, la so­
berana pompa de sus espaciosas ca­
lles de arrayan y de jazmiues: era 
un Edem y al mismo tiempo , una 
esposicion pública para las artes. 

Los repetidos triunfos que obtu­
vo, proporcionaron á .Juan de Se­
villa una celebridad tan justa como 
grande y multitud de jóvenes artis­
tas se apresuraban á solicitar su di­
rección para estudiarle, pero estan­
tío casado con Doña Teresa Rueda y 
siendo estremadamente celoso , no 
quería admitir díscipuios, conten­
tándose con pintar mucho en su 
obrador al lado de su bella esposa, 
á quien amaba tanto como descon­
fianza le inspiraba ; y un suceso des­
agradable que turbó la paz de sus 
futuros dias, concluyó con aquella 
gloriosa época, en que tar.to brilla­
ron las artes en nuestro suelo. El 
Sr. Giménez-Serrano ha escrito y 
publicado en al Semanario Pislo-
rcsco un cuento sobre este hecho, ti­

tulado E L ÚLTIMO DISCÍPULO DE LA ES­

CUELA GRANADINA. 

LOS principales cuadros de Juan 
de .Sevilla están en la catedral ; hay 
algunos en los luuseoa de Madrid y 
de Granada , varios en el palacio 
Arzobispal y muchos en casas parti­
culares; tocios de un mérito sobre­
saliente. 

Los disgustos continuos que su ca­
rácter rigido é impetuoso le propor. 
cionaba y su edad avanzada le hi­
cieron arrojar la paleta y los pince­
les y el 23 de agosto del año 1695 á 
los sesenta y seis de edad murió, de­
jando al mundo la riqueza de su 
fantasía sobre los lienzos que reci­
bieron sus creaciones. Vivió en la 
calle de el Gallo, parroquia de San 
Miguel el̂  bajo, donde fué sepultado. 

J O S E S A L V A D O R D E S A L V A D O R . 

«No os beséis mas zagalas ^ 
las del rubio cabello ; 
las de menudas cejas , 
sobre azules ojuelos ; 

Las de pequeña boca, 
y culis blanco y terso ; 
las del erguido talle , 
y torneado cuello ; 

No os beséis mas, que el alma 
y el corazón , del pecho 
salirse ¡ ay de mi! quieren 
al crugir vuestros besos! 

No os deis tantos abrazos , 
porque enredáis en ellos 
sin que evitarlo pueda, 
cuantas venturas sueño ; 

Y al ver de vuestras almas 
el mágico embeleso 
y la ternura grata , 
por Dios , que me dais celos ! 

Venid, venid conmigo 
y alegres jugaremos 
en el cercano prado 
de mil flores cubierto. 

Venid que allí hay arroyos , 
y bosques con gilgueres ; 
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у aromas у armonia 
у ambiente puro у fresco! 

Venid у los cantares 
del dulce amor primero 
escuchareis gozosas 
alzados por mi acento ; 

Y os dormiréis tranquilas 
en tanto que yo os velo , 
ó á mí me velareis 
si acaso yo me duermo. 

Venid , venid conmigo •;• 
venid y gozaremos 
cuanta delicia ofrece 
el fértil prado ameno !» 

Asi á Delia y á Flora 
dijo el sencillo Ismeno 
al verlas abrazadas 
darse amorosos besos ; 

Y las pastoras bellas 
al punto le siguieron 
asidas de las manos 
y candidas corriendo 

hasta el vecino prado, 
donde de amor oyeron 
mil Irobas , ann uias dulces 
que los dormidos céfiros. 

J O S E S A L V A D O R D E S A L V A D O R . 

Piecuerdo agradablemente que 
cuando niño, acostumbraba mi buen 
lio á llevarme por las empinadas 
cuestas del Albaicin en Granada, 
hacia el severo convento de Santa 
Isabel la real. Las oficiosas madres 
me llenaban de dulces los bolsillos, 
me abrumaban con preguntas y me 
agasajaban siempre como mejor po­
dían; mas yo ambicioso y descon­
tentadizo, puse singular empeño 
desde los primeros dias en visitar 
el convento; entonces era bien ino­
cente mi deseo. Llegada una pascua 
cargado con un santuario todo cu­
bierto de flores, entré por la seve­
ra porteria cual si fuese un mona­
guillo de casa. Una venerable an­

ciana me tomó de la mano, y dan- ' 
dome para entretenimiento un sa­
broso rosco de Loja empezó á en­
señarme las dependencias notables 
del edificio. Aquí la enfermería con 
su capilla triste y sombria, allí el 
gran patio gótico con sus cortinas 
blancas y sus claustros solitarios, si­
lenciosos como las ruinas: después 
el coro con sus cuadros de Sevilla, 
sus rejas impenetrables y su santa 
melancolía; luego las celdas, po­
bres, limpias y respirando tranqui­
la bondad, los cuartos oscuros, sin 
adorno , retirados, donde en la cua­
resma lloran'sus culpas pasadas las 
de corazón fervoroso. Al fin salimos 
á un elegante corredor morisco que 
de filigrana parecía.Daba á un patio 
Sflndjrado de flores, con setos de ar­
rayanes, de gayombas floridas y de 
mejorana.=-Era el al/aji fpalioJ del 
palacio magnífico de Dar-la Horra 
(casa de la honestaJ (•*), y formaba 
estraño contraste aquel voluptuoso 
apartamiento oriental con la som­
bría parte del edificio construida á 
la manera gótica.=.Bajanios al claus­
tro sostenido por columnas tornea­
das de mármol de Macael, con los 
capiteles miniados de azul, oro y 
carmín, y ceñidos por una banda 
de letras africanas. Atravesamos el 
jardín del centro, y fué la buena de 
la madre y se arrodilló delante de 
una peqm^ña capilla alumbrada por 
la oscilante luz de una lamparilla 
de plata. Hice lo mismo itistinii-
vamenle y paré curiosa atención en 
el retablo. Estaba embutido en un 
arco árabe festoneado, lleno de la­
bores de estuco que represen ta lian 
bandas, divisas , flores, grecas y 

(1) Esta casa verdaderauíente regia 
y de la qua se conservan vestigios en el 
interiory esterior del convento que aquí 
se describe , fué un regalo de boda que 
Muley-Hacen bizca su esposa Aixa, que 
por su virtud se llaiuóla H O R R A . Aquí se 
refugió Boabdil cuando escapó de el Al­
hambra . 
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tlifíciles evilazítlos у coronado pos 
una inscripción africana bañada de 
oVo. El centro estaba ocupado por 
una virgen de talla, hermosa como 
las de llafacl, correcta como las de 
Miguel Ángel, que tenia los ojos ele­
vados al cielo en ademan de súpli­
ca y un niño amparado entre los 
pliegues de su manto. Un broche 
sujetaba el manto sobre su redondo 
pecho : este broche era sobrepuesto, 
se asemejaba á un relicario, y al 
través del cristal circular de su cen­
tro se entreveian las hojas secas de 
un clavel encarnado: los adornos 
platerescos que rodeaban á la ma­
dre de Dios , eran de lustroso ám­
bar. Mas solo el relicario fijó toda 
mi atención. Díjome la buena ma­
dre que me acompañaba, que alli 
hacia luengos años se guardaba una 
flor, y que por eso aquella virgen 
era de todos conocida con el nom­
bre de la Virgen del Clavel, aunque 
antes se llamaba nuestra Señora del 
Amparo. Pasáronse muchos años y 
yo no habia podido olvidar aque­
llos claustros, aquel patio, aquella 
hermosísima imagen de la madre 
de Dios, y aquel poético nombre; 
mas al fin vino á mis manos ui> li­
bro de un reverendísimo padre, don­
de se daba alguna luz sobre las ca­
pillas y sobre la flor, y una coma­
dre ochentona que jamás pierde el 
jubileo, y que me trata,con singu­
lares distinciones me aclaró todo el 
caso que voy á contar en gracia de 
Dios: ysiá pesar de todo te empeñas 
lector travieso, en sostener (¡ue to­
do es pura invención y mentira mia 
no te dé gran pena que tal vez acer­
ta ras. 

Corrían los primeros años del si­
glo XVI, y poco á poco los cristia­
nos con duro cetro iban domeñan­
do la desazón y desconienlo de los 
moriscos granadles que veían usur­
padas sus tierras y ocupadas sus pro­

piedades, por los soldados conquis­
tadores de los católicos reyes. 

Los palacios y las casas comen­
zaban á desmantelarse de sus bellí­
simos adornos orientales, los baños 
y los bazares se cerraban, las ar­
mas moriscas se prohibían y las 
mezquitas bendecidas por los sacer­
dotes de Cristo se tornaban en igle­
sias. Una campana resonaba sobre 
las almenas de la torre del Sol y so­
bre el opuesto collado (uno de los 
siete sobre que se asienta Granada, 
cual otra Roma) en lo mas encum­
brado de la pendiente que da so­
bre la rauda, hoy plaza del Triun­
fo, y que forma en su falda la ca­
ñada por donde corre la calle de El­
vira, se habia construido una sen­
cilla parroquia, la primera entre 
todas, conocida.con el nombre de 
Sa7i Cristóbal por estar dedicada í 
este Sanio. 

En ella pues, y por los tiempos 
que decíamos habia un travieso sa­
cristán, mozo en la flor de sus años, 
de ingenio agudo, robusto en fuer­
zas y sobrado en alientos. Lo mismo 
le cuadraba la sotana que el coleto 
de ante, y llevaba el hisopo con tan­
ta desemboltura, como ia espada 
de ganchos. Limpiaba los santos y 
acariciaba á las moriscas; era hu­
milde con los viejos, y daba cuchi­
lladas á los bravos, y tal grandeza 
tenia en su descompuesta travesura 
que no se le importaba un bledo de 
las murmuraciones de todos, por­
que siempre fué de suyo irreflexivo 
y poco atento á consideraciones 
mundanas. 

Mas, obligación tenemos de fijar 
lealmente todos los rasgos de su ca­
rácter: llegaba un jubileo y su iglesia 
mas que parroquia parecía oratorio 
de monjas; se daba un rehato, y su 
tizona brillaba la primera.^Que­
rido de las hijas, maldecido de las 
madres, protector de pequeños, te­
merón entre valientes, tocador de 
guitarra, cantor de trovas, franco, 
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gastatlof у buen mozo, su fama se'^ 
eítcndia por todo el Albaicin y aun ^ 
llegaba á la rondilla y al rincón de''-
vagos. ' 

Profesábale el Cura singular amor ! 
por haberle criado desde niño, y se-'' 
veramente le aconsejaba para que 
dejase su carrera de perdición, con­
teniendo también sus arranques en 
bodas y bautizos; mas como bon­
dadoso y dócil acababa el buen mi­
nistro del señor por arrinconar su 
gravedad oyendo las chuscadas y 
bernardinas del huerfanillo (asile lla­
maba el párroco), y se alejaba de su 
presencia temeroso de provocar los 
alientos y endiabladas aventuras del 
mozo. 

Juan, queria como á las niñas de 
sus ojos al buen Cura su tutor y res­
petaba sus palabras y veneraba sus 
acciones; pero sus propósitos de ar­
repentimiento duraban menos que 
las nubes de verano. De repente la 
enmienda del mancebo comenzó á 
ser notable, abandonó sus rondas 
estrepitosas, an^^ba cabizbajo y ce-

• sa —' 

gijunto, los ojos mortecinos, la gor­
ra encasquetada y con aire y porte 
de hombre colérico consigo mismo, 
ensimesmado y con penas. 

Nadie pudo dar con la causa y 
origen de semejante trastorno y so­
lo pudo columbrar una vecina cu­
riosa y habladora que á deshora de 
la noche, solo y con paso de zorra, 
recatado de todos en el embozo de 
una larga capa, rodeaba la casa de 
una morisca, encomendada para su 
conversión al Cura, por encargo es­
pecial del Arzobispo. 

Poco sabian las comadres acer­
ca de aquella mora; pero corrian 
voces de ser singular su hermosura 
y estraordinario su gracejo para los 
cantos y danzas orientales. Nos­
otros con mejores noticiasquelashon-
radas cortasayos del Albaicin, te da­
remos lector á conocer lo que vie­
ne á punto de la bellísima y agra­
ciada morisca ; si paciencia tienes 
para leer la segunda parte de este 
cuento. 

(Se continuará.) 

A li amigo el Sr. D. José h Castro 5 Oroico, ев la m u ñ e ds s i Eíírs 

IA Sra. Murquesn de Gerona. 

(Conclusión.) 

No hay bien bajo la bóveda del cielo 
y una alfombra de dichas engañosas 
el cieno cubre del inmundo suelo ; 
mas ¡ay! de aquel que solo vé del mundo 
el fango y la miseria y podredumbre, 
y por dudar y maldecir de todo 
revuelve impío de la duda el lodo; 
que si creyendo sufre mil dolores 
un corazón del desengaño herido, 
dudando, las angustias son mayores 
del hombre impenitente y descreído. 

Tu lo sabes, amigo, ruin escoria 
es la materia terrenal inmunda: 
solo es dado al espíritu elevarse 
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á contemplar la magestad del cielo 
y hasta las plantas del Creador alzarse 
á gustar de su amor dulce consuelo, 
y descender al mundo y á la -vida 
á cumplir la misión grande, sublime 
que el mismo Dios en nuestra frente imprime. 

¡Oh! los tristes placeres de la carne 
mezquinos y groseros, 
huyen pronto; deleites pasageros 
que al hombre sujetando en sus cadenas, 
del alma eclipsan la divina lumbre, 
mezclando entre los goces crudas penas 
cubiertas de miseria y podredumbre. 
Mas el dolor en su violencia ruda, 
cuando feroz el corazón conmueve, 
al hombre enseña que á su Dios acuda' 
y sus fervientes votos 
con humildad hasta su trono eleve. 
¡ Cuan infeliz el que sufriendo duda ! 
iCuán infeliz; que ni consuelo alcanza,, 
y se hunde en un sepulcro tan vacio 
que ni cenizas tiene de esperanza! 

¿Quién sin la fé sobrevivir pudiera 
de su dolor á la borrasca fiera? 
¿Quién sin tener para su alma un cielo, 
calmar puede su angustia y su desvelo? 
Raza imbécil que mina los escoiíibros 
para cubrirse con la tierra vana 
sin pasar de la altura de sus hombros 
.su porvenir y su esperanza enana, 
si en su locura al cielo llegar quiere 
con su insolente cenagosa espuma, 
rodando baja despeñada al golpe 
del formidable rayo que la hiere, 
cuando el Señor su vanidad abruma 
y hace caer al fondo del abismo 
su brillantez trocada en pardo cieno, 
mientras retumba en el espacio el trueno. 

Mas tú que de la fé la luz recibes 
y del Creador la magestad concibes, 
cuando á sus plantas angustiado llegas , 
y allí de hinojos, suplicante ruega.s, 
te sientes confortado 
y fuerzas tu alma cobra, 
y el valor que tal vez faltarte pudo, 
después de orar te sobra; 
que Dios te presta impenetrable escudo, 
y la oración en mística dulzura 
bálsamo es que tus dolores cura. 

;Oh! si; tú que has besado reverente 
el suelo ;ay Dios! en que tu tierna madre 
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ianzó tranquila, cual el justo acaba, 
su postrimer suspiro, y has rezado ,—— 
de rodillas allí, la mente fija 
en su escelsa virtud , has descargado 4 B B ^ ^ \ 
el triste pecho del dolor agudo - u h H B a ) 
que en raudales do llanto has derramado. ^O^^^ík/ 

Ya es tiempo de que cese , amigo mio , . . ^ 3 f ! H l í ^ 

tu cruda pena; tu dolor sombrío; """-̂ — 
ya es tiempo de que vuelvas la mirada 
sobre tu tierno hijo en quien adoras 
y es otro tú por Dios predestinado 
para endulzar tus horas de amargura , 
cual propio ser que de tu ser formado 

' ' es cara prenda de tu amor y nombre 
que tu madre al morir te ha confiado. 
Consuélate por él; guarda tu vida 
para su bien futuro: 
conserva tu existencia, triste padre; 
ya que la horrible pena roedora 
de haber perdido al hijo de su alma 
hirió de muerte á tu infelice madre (*) 

No era el mundo la estancia señalada 
á su virtud sublime: 
otra mansión mejor es reservada 
para las almas puras como ella 
donde tranquilas moran 
bañadas por divinos resplandores, 
entonando los himnos en que adoran 
al Dios de Sabaoth omnipotente, 
cuya serena frente 
brota incesante vividos fulgores 
empapados del místico perl'iime 
de una dicha que el tiempo no consume. 

Nuestras madres alli viven gozosas 
y olvidan de la tierra el cieno inmundo 
en que los hombres ¡ay! padecen tanto: 
de aquella paz disfrutan el encanto, 
y desdo alli nos miran cariñosas 
y escuchan amorosas 
nuestra sentida voz que moja el llanto. 
Cantemos su virtud: nuestra armonia 
benigno el viento á sus oidos guia ; 
*1"6 si en el mundo somos desgraciados, 
guardamos fieles su memoria pura, 
y tal vez al oir nuestros acentos 
será mayor, en medio sus contentos, 

nuestras tiernas madres la ventura. 
K. DE PASO V DKtSADO. 

(*) Sabido es que la Sra. marquesa de Gerona no ha podido sobrevivir , si no un año 
escaso, á su adorado y araantísimo hijo el Excmo. é limo. tìr. D. Franciíco de Paula Cas­
tro y Orozco, primer marqués de dicho nombre. 
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REVISTA DE ÜMkU. 

i V, ji's notable la animación artística y li-
' " ' teraria que presenta Granada. Hoy va­

mos á ocuparnos de las últimas sesiones 
de E f Recreo y de la Sociedad artística 
y literaria con mayor brevedad de lo 
que deseáramos , por la hora avanzada 
á qne escribimos estas líneas y el corto 
espacio de que podemos disponer. 

En la noche del sábado próximo pa­
sado, en el elegante salon de i ? / R e ­
creo tocaron los socios I). José Agui-
lar y I). Mariano Vazquez la magni­
fica sinfonía de II Nabxico , arreglada 
par.4 cuatro manos por el último de es­
tos señores : la precision con que fué 
ejecutada valió justos aplausos á tan 
distinguidos pianisl.is. En seguida se 
cantó un duo de la Scaramucia por la 
Señorita Doña Juana Villareal y el Sr. 
D. José Hiruela, mereciendo estre­
pitosos bravos las difíciles caricatu­
ras del bajo y de la tiple quo desem­
peñaron con notable facilidad. El au­
tor de este artículo leyó después un 
C a s t o a l a m o r y la sociedad fué tan 
indulgente que le concedió mas aplau­
sos de lo qtie su modesta composición 
merecia. 

La Señorita Doña Juana Villareal, 
cantó con estremada gracia dos can­
ciones gaditanas que se denominan E{ 
Carbon de Piedra y el Tango Ameri­
cano. Estas armonías propias de nues­
tro pais que participan de la meianco-
lia tie los orientales, de la voluptuo­
sidad morisca y de la molicie ameri­
cana son difíciles de ejecutar. Las de 
allende Sierra-Morena suelen espre­
sarlas con repugnante desgarro ó con 
una afectación ridicula. La Señorita 
Villareal con un gracejo propio del be­
llísimo suelo que habitamos, con dul­
se y grata tristeza , con apasionado y 
voluptuoso acento al par que con es­
tremada naturalidad moduló las dos 
canciones que hemos citado y después 
la Flor de la Canela. Por todas ellas 
mereció estrepitosos y justos aplausos, 
viéndose obligada á repetirlas para sa­
tisfacer el vehemente deseo qne todos 
manifestaban de oir por segunda vez 
su simpática voz. 

Los Señores D. José Hiruela y D. 

Francisco Lozano, cantaron el famoso 
duo de las fistolas : notándose la agra­
dable VOI del primero y las brillantes 
disposiciones del segundo para este gé­
nero tan difícil como bello. Leyó 
el Sr. Salvador de Salvador, una com­
posición que publicaremos en nuestra 
próxima REVISTA y todos se retiraron 
complacidos del esmero del joven maes­
tro D. Baltasar de Mira que con su 
atinada dirección contribuyó al buen 
éxito de todas las piezas de música que 
hemos mencionado. 

Larga ; pero amenísima y lucida en 
estremo fue la sesión que en el dia 24 
ofreció la Sociedad artística y litera­
ria. Leyéronse cuatro poesías, una de 
la señorita D." llogelia Leon^ A GRANA­
DA, otra de D. Andrés Moreno Mén­
dez, A BAEÍA, la tercera de D. José 
Fernandez Giménez, titulada, E L LI-
NAGK GODO, y la última de D. Manuel 
Fernandez y González. Se egecutó La 
Muger de un artista comedia arreglada 
por el autor del Hombre de mundo, y 
en la que todos se esforzaron: dis­
tinguiéndose los señores Viruega y Ru­
bio. Las demás piezas de música que 
fueron hasta siete, recibieron aplau­
sos con razón sobrada^ siendo dignos 
de elogio los maestros todos: asi D. 
Bernabé Ruiz y D. Miguel Lozano, 
como D. Baltasar de Mira y D. José 
Espinel y Moya, mereciendo también 
un honroso recuerdo la orquesta y 
iu director. La Sra. 1).* Juana Villa-
real y el Sr. Lozmo, fueron llamados 
á la escena entre ruidosísimos aplau­
sos, al concluirse de cantar el duo de 
tiple y bajo del ELIXÍR O' AMORE. 

Volvemos á repetir lo que al prin­
cipio digimos: á pesar do haber deteni­
do la publicación de esta Revista, pode­
mos disponer de breve tiempo y de me­
nor espacio, por eso no ofrecemos mas 
detalles, ni nos estendemos en los elo­
gios á que se hicieron acreedores lodos 
los que en esta brillante sesión loma­
ron parte : por igual razón dejamos 
para otro número el juicio de la espo­
sicion de artes. 

Concluyóse á las dos y media y la 
concurrencia se retiró en estremo com­
placida. G.-S. 
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